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P a s e o  d e  I s a b e l n  e n  l a  H a b a n a .

l.:i slameda de lsa)iel 11 tiene su nacimiento al lado del Campo de 
' l  irte, y  frente 4 la puerta de tierra. Su prolongación es en estramuros 
y jaraleU  á la muralla, desde el referido caimpo hasta la  altura del 
euartel de presidarios en el campo déla Punta. Hermosas fuentes ador­
nan sus arboladas calles, siendo de notar la de los ¿«m»j junto al men- 
■■lonado cuartel; la fliMiícaóC«coA» en el centro del paseo, y la de la 
Mía» en el nacimiento de éste frente al campo militar. EsU última 
merece que nos detengamos un momento en ella.

La fuente de la India en la Habana úmcamenta puede tener alguna 
'•omparacton con la de d b e h i  en Madrid. L’na colosal esUtua de her­
mosa piedra recoatada mnellemente sobre una especie de carrosa, y 
ron el cuerno de la abundancia 4 su lado, representa el tipo perfecto 
de U rasa india, cuyas formas y  contornos están descritos con una lim- 
l»esa y verdad admirables. Algunos géuios y objetos alegóricos se ar­
rastran al pié de la imágen. Del suntuoso pedestal sobre que ésta se 
baila colocada salen cuatro gruesos ranos que depositan el fiquido cría­
la! qne por ellos pasa enunlímiúdo pilón, i'na hermosa verja de Jisto- 
w  rodea Ja fuente, y un lindo jardiniUoenbalsauia con sus perfumes 
'“I espacio que inedia enUe la verja y el pilón.

El busto de S. M. la reina doña Isabel 11 vaciado en bronce se ós­
lenla circuido en un hermoso baraadülaje en el centro de la alameda, y 
entre la puerta de Monserrate y  el p a n  teatro de Tacón.

En la conclusión del paseo se encuentra el cm riel d i pniidariai, 
"bra de pequeño mérito y ciiva construcción costó <33.881 pesos v
b Ipiles.

K ihaio  c r í l ifo  sobre  la s  o b ra s  de A rislófanes.
CABe<Aie i¡n««r4 ffi¡IU a merinrmit 

tHíei |ra li4 B  pr>ip« U rfliae t. i^QuiaU- 
IÍ4M, ItM. m i .  Jib. 4 0 , t

Es lai) notoriu el descuido que ca el estudio de las letras griegas 
y B tinasse ha lulroducido eu estos tiempos, y son tan débiles las ra­
bones que se alegan ¡ara disculparlo, que rausa lástima v admiración 
onsiaerar que yaceu en el olvido las obras que eiñerun las frentes de 
indaro y  Horacio con los laureles de la inmortalidad. Ino de ios r ts -  

go? característicos del siglo que atravesamos, es el de menospreciar

todo lo antiguo sin eiámen ni crilerio,  creando tendencias é  insliln- 
ciones nuevas, quepara ser estables necesilao apoyarse en los cimien­
tos que cebaran las generaciones pasadas en su progresivo desarroilo- 
No hay duda de que ciertos elementos de h  sociedad antigua se di­
ferencian nutablemente d« los de la nuestra; su religión, su constitu­
ción social, y sus costumbres adolecían de una Unta sensualista, <guc 
los esftiersos de Platón y  de Zenon de Citium no pudieron desterrar, 
porque luchaban con prwcnpaciones arraigadas que oponían una fuer­
za invencible i  sus inteutos; pero ¡o bello y lo verdadero stenipre es 
uno, cualesquiera que seso las vestiduras con que se cubra, y si en 
las ciencias y en las artes encontramos verdad y belleza, los vanos 
errores <le un sjpiq presuntuoso no ser4n obstáculos suficientes para 
desacreditar las obras eternas que nos legaron Grecia y Roma.

-Nadie desconocerá la influencia saludable que la ¡ileralura latina 
ha ejercido en la española ciááca, y  el profundo estudio que de la 
misma hicieron tos escritores en prosa y verso que mas relebcidad al- 
eanzaroa entre nosolras. Para apreciar eiactamente laorijinalidad dg 
Saavedra Fajardo, de los Argensolas y del tierno Garrilaso. es'indis­
pensable conocer de antemano la profundidad y concL«ioa de Tácito, 
la lllosotia, elegancia y gusto de Horacio,  y las innumerables bellezas 
que Bataralmmte manabao de la pluma de Virgilio. ¿Tquién negará 
que esos mismos historiadores y  poetas latinos se fonnaron con la 
atenta observación y lectura de ios escritores griegos,  como Tucidi- 
des, Píndaro y Teécrilo? Y no se « e a  que las obras de estos gran­
des hombres sirven tan solo como monumentos que demuestren el es­
tado de la lileratina de su época; porque las letras latinas y griegas, 
como las de lodas las naciones, son un vivo reflejo de la sociedad en 
que se escriben, y  á veces se obtiene mayor utilidad del eaámen del 
carácter é ideas dei escritor que de los hechos que nos comunica, y 
de las bellezas que ioteuta manifestarnos.

Si presrindiinos de estas observaciones literarias y Glosóficas y pa­
samos 4 las likilógicas. encontraremos también razones que confir- 
m eanuestra Opinión. La lengua griega fué madre de la latina,  y esta 
de la española. Nuestro armonioso y abundante idioma, su fluidez y 
la libertad de su sintazis, no pueden estimarse sin tener conocimien­
to del latino qne le trasmitió sus giros y construcciones atrevidas. y 
la magostad y riqueza de la espresion. Si hoy resuciláran Herrera y 
Cervantes y viesen el lastimoso abandono en que ha raido nueslra leu- 

3(i DE Ekcxu le <8o).
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..ua, q'iiíá se eompadecerian de h  negUgenlCíeaeraeion q u e h a H ú -,
liado sus afanes y oafueríosen enriquecerla. v / 'a « .a 'n r

Peto los clásicos griegos y latinos que fueron las delicias d ^ r -  
iieille Racini y Moliere se estudiarán Umbien en lo sucesno . si 
nuestros poetas dramáticos quieren dar á sus “ “ “
V agradable sabor que se recoje de su atenta lectura. En e ll«  se e 
•luentran bellas y  olorosas,flores que pueden adornar 
máticas modernas, como siicediá i  Us del siglo de ^  
lileratuni; ypuesq iic lapoesU  dramática es la que ["?f 
estos tiempos, coadyuremos en cuanto nos sea penmlido i  darle um  
.lircecioii brillante esponiendo en estas breves y  nial trazadas lineas los 
pensamientos que nos ha sugerido el estudio délas «m edias de Ans- 
tófanes, célebre poeta cómico griego, de quien mucho se ha J 
liablado,  casi siempre sií-preceder ios trabajos que estas materias

La comedia griega , asi cou» la tragedia i naetó en las Qesfes de 
l!aco, y conservó por algún tiempo el sollo procaz v licencioso que 
domiuó después en las obras mas regulares do AristófanB, que es 
también el poeta cómico griego mas conocido. La estreuiada mpr*^''}- 
dad do este espectáculo primitivo no perdonó á  ningún personaje dota 
república, envolriendo en sus amargas sátiras á los generales, los cm-  
gistrados,  los escritores y basta el sagrado del bogar doméstico. Di- 
firenciábase de la tragedia, no solo por el objeto en qne se ocupaba,
sino también por el usoquehacii dé los coros en las bu
ellas prescindía el coto de la acción de la comedia, y dingiénoosa ai
auditorio, espresába.como Planto y  Terencio en sus
las rivalidades del poeta, ya sus triunfos, 6 las sátiras que lanzaban
ronlra los que quería hacer odiosos al pueblo.

Sasirinn de Megura 6 de learü  parece haber sido el primer poeta 
cOiiiico. Crutes y Epícbarmo perfeccionaron después este nuevo geqero
literario, sucediéndoIcsCratiso, Eupobs vArislifánes.

•No sabemos dónde nació Aristófanes ni «1 aüo de su nacimiento, y 
.s,do podemos attmiar que vivió hasta el de 380 antes de J .C M 'tó  
r  mlemporánco de Sócrates y  de Eurípides y sosI uto <»n ra “  
litigio que se decidió en su favor por dispularle el titulo de_ciudadano 
de Atenas. Compuso rincuenla y  cuatro comedias, de las que m  con­
servan once: Los Acharncos, Los caballeros,Las Nubes, Las Abispas, 
La Paz, Lfi.s Pájaros, Las Mugeres que celebrao la fiesta de « r e s ,  
SesislraU , Las Ranas,  Las Oradoras ó el ^

Los Aeharneo5,tepresenladacDeIaiioC. de la guerra del P e l^
poneso (126 antes de J .C .) ,  tuvo por objeto demostrar ilosalenien-
ses las ventajas qne se seguirían de la paz. La escena es en Acbaroea.
ciudad dol Atica, envos babilnntcs se ocupaban en su mayar partoM
el CMiercio defearbon, por lo coal se compone el « r o  do
El poeta tinge que un Acbameo, llamado Ihceópofis, lu.paclado con
loa laeeJemonios la paz respecto de su persona y tu n d ía , m ie n l^  que
sue conciudadanos sufren Us vejaciones consiguiente» á U
movida por Cleon y  Lam acho, generaloa
ta lles hav en esta comedia; la una describe los
hacen en la casa de [liceópolis para un soberbio festui, en conlraposi
don al trastorno de Lamacho que 66 apresta para f  ““
contraste admirable U bulliciosa alegna que
Diíeópolis Mo la tf is te u  de los de Lamacho, í
ce Diccópolis sosteuido por sus esclavas, casi embinagado, y
por dos p e r re ro s ,  herido y  contuso de resultas de U pelea. U otra,
^ e  es una sátira cruel contra Eurípides, pinta í® “ 'Z
ceópolis que va á  ser apedreado por su inteligeucia cou 5
que se resuelve á  consulUrá Eurípides acerca do los medios de que 
dispondrá para salvarae; pídele algún disfraz, algunos f i a r a i s  de te  
qne sacaban á las labUs los personajes de sus ‘« jed ias , y  Eurípides 
le presenta los de OEneus, Phenis, Philoetete, Celloirophontc. Tele- 
fu Tñiftííe, Ino, y  otros objetos, símbolos de la a i s e m : quéjase el 
trá iico d eq u cse lc  despoje de los clcmeotoa de toda una tr^edia y 
.le qne se le interrumpa en sus estudios; y al cabo estalla con tu m  ™ 
indigreieiou cuando le erige un pufiado de yertos do las que vend a ^  
inadra. Arisló6ines,-que después toce su propio «'“P®,®" 
ro , aludia con esta espresion al oscuro nadm.ealu de bor.(»des, « m o  
sita  fuerm del ingenio en uua persona humilde que obtiene la aureola 
déla iniuorialidad, no fuera imacalidad digna de la mayor alabanza, 

La comedia que se titula Las Nubes, lan célebre por mtervemr 
lo c a le s  en ella, como uru> do los principales pewonajes, se represen­
tó en e! año de 4 i3  antes J. C. La escena empieza en el dormitonu de 
Strepsiade, ciudadano de Atenas, arniinadopotellibertiaage de su 
íuio, cnrwilo de deudas, que solo piensa en los medios de 
de su n a ^ .  Decídese á consultar á Sócrates, sofista de los que dî cen 
que el cielo es un homo y que los Im m br^ son carbones encMdidos, 
j- de los que prueban con la fuerza de su  lógica qne el día es noche y 
la nóchc dia El dUcipulo de Sócrates se opone á que Strepiade 
aprenda los secretos de la filosofía. Son grandes místenos, dice ei 
criado: no hace mucho quepi'efuiitaba Súrrales a su disnpido Che-

rcjiion por ^ f p a c io  que' ¡iqdrla saltar iiiia piilra. Enlo::!:<' llain 
Strepsiade aiilíéo.to con tntiá la fuerza de sTts pulmones, y'aparece
Sócrates en el aire, columpiindoseen una cesta. Conjúrale por todos
los Dioses que oiga su petición. Poco á poco, lo-responde, ipor qué 
Dioses juráis 7 En mi escuela no se admiten los Dioses del país. Al oír 
esto ,  le pregunta Strepsiade que cuáles son los snyos, y  Sócrates le 
replica que las nubes. Accede por fin á su demanda y lo enseña mil 
sutilezas escolásticas, obligándole i  hacer una profesión de fé relijiosa, 
conforme i  las doclriuas que el poeta atribuye á SécraíiB, y que acep­
ta  Strepsiade por conseguir su objeto. Encantado de esta entrevista, 
invita á su hijo Phill|qiidcs á escucharlas lecciones del sábio, al que 
lo presenta, rogándole que le enseñe los dos pimtos capitales do su 
doctrina, las nortones de lo justo y de lo injusto que aparecen perso­
nificadas . disputando entre si. Sn discusión termina de este modo; 

—Diñé, dice el injusto, ¿quiénes son nuestros oradores!
—lufames, le conlestó el justo.
—Bien, convengo. ¿Y nuestros poetas trájicos!
—Infames.
—Perfectamente dicho. ¿Y nuestros magistrados?
—Infames.

■ — Muy bien. Cuentaahora losespecladows. ¿Sontos mas hombre'
da bien? Obsérvalo.

—Hay mas intames, lo confieso,
__^  si « lo  es as í, ¿qué me podrás replicar ahora?
—Que he perdido.
Philíppides, mientras tanto, aprende lan sublimes ptmcipios • 

su maestro, que golpea á sus acreedores y  á sii mtamo padre, á  can- •. 
de una cuestión que se había suscitado hablando de Eurípides, pro­
bándole después blosóficaraenle que tenia razones para obrar de esta 
suerte- El coro, compueslo de nubes, talla la cuestión en favor lit l 
hijo. En el último acto hay ana parodia del discurso de Phenis .
Achiles, de Eurípides- . , .

LoscriUcos se han dividido al emitir su Opinión acerca de la m- 
Suencia que pudo tener esta comedía en la comlenacion de Sócrates. 
Nosotros, respetando el [larecer de-los que sostienen la afirmativa- 
creemos lo contrario, y  nos fundamos en el intervalo de veinlicualr.. 
años que transcurrieron desde su representarJon hasta el juicio de Só­
crates en que Aristétanes fué constante amigo de uno de los mas fa­
mosas discípulos de aquel filósofo, y  en que los mismos jueces que lo 
sentenciaron á beber la cicuta fuerou también ios perseguidores de 
Aristótanes. Sabemos también que el divino Platón era apasionado ad­
mirador del poeta cómico, que Uta sus obras con treniencia, y  que en­
vió á Dionisio el Anciano esta misma come.lia para que conociese el 
biemo y la  sociedad de Atenas. Si el ilustre académico fué el mas tole - 
bre filósofo que salió de la escuela de Sócrates,  del cual recibió siem­
pre las mas señaladas muestras de preferencia. profesándole tal red- 
pelo y  amor que casi rayaba en adoración, ¿cómo podremos creer qu. 
tributase á Arislóbues tan grandes elogios si éste hubiera sido algur».
de los resortes de que se vahó la calumnia para sacrificar á su maestro.
obligándolel ocultar su doclrioa, temeroso de las peraecuciones di­
que fué victima el virtuoso sábio ? Eu Atenas había entonces dos par­
tidos literarios: el de los sofistas ó filósofos y  poetas trájicos, y  el fi­
los poetas cémicos. Sócrates no había atarado aun las vanas cavila­
ciones de tas escuelas con su contundente dialéctica,  y siendo consi­
derado como OL sofista,  Arislótanes lo escogió i» r Manco de sus liros. 
á  semejanza de lo que antes hizo con generales y ñires personage»
ilustres. T í- t i

Los Priaros se representaron en el año de 41b antes de L L. t i  
argumento es el siguiente; dos ciudadanos de Atenas, llamados Pist- 
hetere y Evclpis, arruinados por los pleitos, buscan á  Terco, y  con­
siguen qne , ayudado de otras aves, edifique en el aire m u  ciudad pa­
ta  impedir la comunicación entre los'Dioses y  los hombres; pero ln« 
Dioses,  vieudo que no podían percibir el incienso de los satribcio». 
envtan i  los habitantes de la uueva ciudad á Hércules, Neptuno y n i 
dios Thtacio que habla el griego dc una manera ridicula á Qu de apar­
tarlos de su projKisito: la  ciudad babia lomado el nombre de Nepho- 
lococcigía ( ciudad de los cucos y de las nubes) ,  y tos que la formaba.i 
no trausijen con los Dioses ¡ uno j después de obtener de ellos que ro­
sen á  la bella Diosa ó la Dominación con Pisllictere, que babia «d > 
nombrado rey. , ,

Muchos atenienses y lacedemonios, perdidos y deshonrados po.' 
sus escesOs, acuden é Nepheloeoccigia y son admitidos i  sus privii, - 
giusy inigistratiiras. Luo_de ellos es un poeta que llegu cantando d¿ 
esta 'suerte:— «Musa, ensalzad la feliz Nephelecoeeigia-» P'i-slbe- 
tere le pregunta su nombre y el ile su patria : — Ye soy , responde, 
sirviéndome lie la espresion do Homero, el iiel siervo de Us musas; d • 
mis lábios mana la miel de la barmonía.

Pistheíere.— ¿Por qué habéis venido á  estos lugares?
El Poeta.— Yo, rival de Simónides, he compuesto cánlieoi sagra­

dos de todaá especies, para todas las ceremonias, en loor de esta nue
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»8 ciudad, cuyss alabanzas no cesaré de eanUr. ¡Oh padre! ¡oh crea­
dor de! E tna! que yo reciba loa innumerables dones que para tí quisie­
ra. íEsta es ia ¡«rodia de alyunos Tersos compuestos porPindaroá 
Rieron, rey de Siiacusa.)

Pisllietere (aparte).—Creo que este hombre me atormentaií con 
«US sandeces hasta que !e haga algún presente. Escucha ( dirigiéndose 
* su esclaTO), dale tu vestido y conserva la túnica. Tomad este ves­
tido f j i  poeta), ^ rq u e  tenéis traza de estar yerto de frió.

El Poeta,— Mi musa acepta con gratitud vuestros dones. Escuchad 
«hura estos versos de Píndaro. (Sueva paroéa por la cual pide la tú­
nica del esclavo. Consíguela y se retira cantando.)

.  Pislheíere.—Felizmente me liberté de la frialdad de sus versos, 
¿Quién diria que esta plaga hnbiera ¡amblen de buscarnos? Pero pro- 
•igamos nuestro sacrificio.

El Sacerdote.—¡Silencio!
L'd adivino con una lira.— No toquéis i  la victima.
Pistheíere.—¿Quien sois?
El Adivino.— El intérprete de los oráculos.
Pislheíere.—Tanto peor para vos.
El -Adivino.—Cuidado con lo que hacéis,perdiendo el respetoáUs 

fosas sagradas. Yo vengo con la misión de referiros un oráculo, con- 
‘■emienle l  la nueva ciudad.

Pislhetere.—.Mas valia que lo hubiérais declarado antes. 
Eladiviuo,—N‘o ha sido la] la volunlad de los Dioses.
Pisthetere.— ¿Lo manifestareis?
El Adivino.— «Cuando vivan juntos los lobos y  las cornejas, en 

' i  llanura que separa á  Syeione de Corinto,... (Rabia un oráculo céle­
bre que comenzaba con estas palabra.'.)

Pistbetere.—¿Pero qué tengo yo que ver con los coriutins?
El Adivino,—Sin duda no entendéis el sentido misterioso que 

v<hilta; el oráculo se refiere á la rejion del aire en que estamos. Oid 
1" rMtanle; «Sacrificareis á la Tierra un macho de tabrio , y daréis 
un elegante vestido v  calzado nuevo al primero que os declare ttti vo­
luntad.. ^

Pistbetere.-¿C onque también habla del calzado?
^E1 .Adivino.—Tomad y  leed. «Ademas una botella de vino y  las en- 

iranas de la  victima-.
Pistlielere.— ¿Y las entrañas?
El Adivino.—Tomad y leed. «Si ejecutáis mis árdenos, aventaja- 

'eis i  todos loa mortales tanto como el águila á las otras aves.» 
Pislhetere.—Calle,  ¿conque también eso?
El adivino.— Tomad y le ^ .
Pistheíere.-Y otengóescrilo en estas tailillasun oráculo de Apolo, 

que se diferencia algo del vuestro, y es el siguiente: «Si alguno sm 
^  invitado, tiene el alrevirrñeDto de introducirse entre vosotros, de 
to b a r  lus affificios con sus importunidades,  y de eiijir alguna parle 
de U victuna, lo matareis úpalos..

El Adivit»,—Me parece que os chanceáis; ¿no es asi? 
P tsthetere.-Tornad y leed. «Aunque sea un águila, aunque sea 

ei u ^ s i o r  mas ilustre de -Atenas, sacudidle y n o ie  perdonéis,.
El Adivino.—¿Pero dice eso el oráculo?
Pistbetere.-Turnad y leed. Fuera de aquí, y partidá otro lugar á 

cííerir les vuestros.
Para hacer la critica de las composiciones d^Aristéfanes, es nece- 

•ano que nos revistamos de la mas rigurosa imparcialidad, desechaudo 
preocupaciones que hayamos adquirido, y trasladárrdonos con la 

imaginación á  la soriedad ateniense de aquellos tiempos. Las decbra- 
fiMes de los demagogos arrastraban al pueblo á acometer empresas 
"uprudeotes: los sofistas habian conculcado los tuirdamentos de lam o- 
t o  y  de la certeza; lus vicios mas repugnantes ínvadian á todas las 
fiases dcl estado, y  ia esclavitud y el politeísmo coo.todas sus coose- 
^encias minaban cott fuerza los cimientos de la vida pública y privada. 
En vano, pues, buscaremos en las comedias de Aristófanes «sossenti- 
^ n t o s  dulces y  tranquilos que el cristianismo ha introducido entre 
™8otros; en vano buscaremos la galantería y caballerosidad quedis- 
^ fiu e  á los personajes délos dramas de Calderón y de Lope, ni e lsu -  
hme idealismo que reina en las concepriunes do nuestros grandes dra- 

toticoB. Sus comedias se resienten de la inmoraKdad de la época, y  de- 
®*®os confesar que , aun cuando combate muchos vicios vituperables,
J Mmclipa siempre al partido de ios hombi-es de probidad, no opuso 
^nembargo al torrcDle de la corrupción los fuertes diques que su ta- 

y posición podían presentar. Ei bello sexo no tenia tampoco entre 
«id 1® inítuenciaque i  causa de la igualdad cristiana cjer-
•0 Mspues sobre las acciones de los hombres: de aquí provino la falla 

decoro que encontramos, en sus obras, que llega hasta el último 
punto en la comedia titulada Lisystrata, haciéndonos apartar la vista 
ne a ^ e l  cuadro de obscenidades y formar del pueblo qué las toleraba 
“na idea no muy favorable á su educación moral. El poeta dramático 
a el que jebe tener mas presente el precepto de instruir y deleitar con 
* eacritoj; pero de modo que no desagrade con sus áridas predica­

ciones , ni embriague con la pintura de acciones ó caracléres que ino­
culen en ei alma máximas peligrosas.

La regularidad del plan y  la invención no merecieron la prefereii - 
cía de Aristéfanes. Dotado de una vis cómica eslraordinaria derrama • 
ba profusamente la sal ática, y á trueque de harer reir y  de ridiculi­
zar á cualquier persomye,descuidaba la verosimililud v U decencia 
La ammacion de su.s diálogos es admirable, v la sorprendente facili­
dad con que manejaba su lengua. Abuuda en juguetes de palabras, en 
dicciones compuestas con estravagancias, y  i  veces en verdadera' 
rimaa¡ pero su estilo es siempre modelo de aUcismo, y sus m etro' 
aunque caprichosamente variados, no dejan de tener cierU simetría.

Voliaire, fundándose en la opmion de Plutarpo, había juzgado la- 
composiciones de Aristófanes en un sentido desfavorable alpoeta, sin 
comprender el carácter especial del teatro griego,  y las grandes do­
tes dramáticas-que en sus comedias mas inferiores en escelencia en­
cuentra el imparcial critico. Pero examinándolas con detención, ob­
servamos tales bellezas, que admírala ceguedad que en Jos ojosma- 
perspicaces puede arrojar k  preocupación, en especial cuanilo se re ­
viste de cierta firmeza en sus juicios, inspirada por la  reputación 1'- 
teraria que se ha logrado alcanzar.

Casi todas sus comedias tuvieron algim fin político ó socia] de la 
mayor importancia, al cual hacen frecuentes alusiones que Bosolru- 
no podemos comprender, porque no vivimos en la sociedad en queso 
escribieron. ¿Cuál es la causa de que algunas producciones de Calde­
rón que obtuvieron gran éxito en so época no satisfagan hoy á los que 
las ven representar de nuevo? Creemos qne á esto se debe replicai- 
que los hombres del día no son los mismos que los del tiempo de F e ­
lipe IV; queias costumbres y preocupaciones sociales han esperimeii- 
lado g ran d e  mudanzas, y [wr último, que hoy no se tiene del leatru 
la idea admitida en aquel siglo. Si suponemos que un espectador de 
las comedias de Pkuto observase la representación de algún drama 
moderno,  entendiendo su idioma, y  nos espusiese la opinión que de 
éi hubiere formado, hay razones para pensar que la estrañeza de un 
espectáculo tan diverso de los que hasta entonces habla presenciado.
DO le permitiría eetenderse á comentar su mérito ó demérito. L a ' 
obras dramáticas son juzgadas por un magistrado incorruptible, que 
es la Opinión pública. AderSas de que en Atenas se aplaudían con en­
tusiasmólas comedias de Aristófenes, eoofesaudo muchos eruditos que 
habiareonido en ellas todo lo bueno que se hallaba diseminado en las 
composiciones de varios ^ t a s  que le precedieron, es necesario qne 
no olvidemos la  ilastracioo y depurado gusto del pueblo de aquella 
ciudad, La decisión del mayor número en materias de belleza no debe 
valer tanto como las cualidades deque se encuentran revestidos los 
que critican, Los mismos ciudadanos que lloraban las desgracias y 
crimenes de Edipo, obedeciendo á la fu e r»  incontrastable del deslino, 
asistían después á  la escena para gozar de ím  parodias de.la comedia 
antigua, y  de las sátiras yalusiones personales del poeta cómico.

Los dramáticos mas eminentes se han distinguido por el feliz acier­
to con que satisfacían á las necesidades y  deseos de los espectadores 
contemporáneos: Aristófanes comprendió la sociedad que había de 
juzgarlo, retratóla fielmente en sus comedias, y ella, viendo la ver­
dad y ene^ia  de su pincel, victoreó con frenesí al ingenioso poeta que 
tan bien conjunta sus rasgos y  estudiaba sus dolencias. Eran, pues, las 
comedias de .Aristófanes esencialmente nacionales, y por eso obtuvie­
ron ia aprobación y aplauso universal.

Su imaginación no conoció limites de ninguna especie. Los Dioses, 
los hombres, el cielo, la  tierra, todo encontró cabida en sus obras. 
Proponiéndose siempre nn objeto fijo, creaba las situaciones y los ca­
racteres que le serviriaa para couseguirlo, y  les daba vida y movi­
miento con su agudeza incomparable, con la animación de sus diálo­
gos, con su rica poesía y  con ia sonoridad y dulzura de sus versos. 
Mezcla lodos los dialectos,  usa de las espresiones mas soeces del pue­
b lo , y se eleva en ocasionesálas arrebatadas y sublimes inspiraciones 
de la poesía dithyrámbica. Sin embargo, no está exento de defectos- ya 
hemos indicado los mas notables, advirtiendo que la sociedad corrom­
pida en que vivía, el origen y progresos déla comedia antigua,y  otras 
causas, le ezimeu en parte de las inculpaciones que pudieran hacérsele.

Pero concluyamos este artículo, y tengamos presente que el estu­
dio de los buenos modelos no debe hacerse de un modo individual y 
sistemático, imitando lodo lo que contuvieron sin discernir sus faltas 
y beQezas. La corrección y  delicadeza de gusto no se adquieren sino -  
despnes de penosos trabajos y profundas refiexioues que abren á  los ^  
grandes ingenios sendas no trilladas, si bien próximas á abismos y 
precipicios que no se salvan en todas ocasiones. .Así se ha recoaocido 
basta ahora por claros y ejercitados talentos; asi nos lo dice nuestra 
propia conciencia que desatiéndelas sugestiones de lapedanteria y del 
amor propio. Y cíertatoeute vendrá un tiempo en que renazca ia afi­
ción i  tos clásicos griegos y latinos, porque las preocupaciones funda­
das en la inorancia y ql e rro r , caen y se destruyen por si mismas, 
faltándoles asiento firme queias sostenga.
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1HTI6UEDHDES DE HERCUUNQ.

El jarrón y el ta jo  relieve que representan nuestros grabados,  es­
lía  copiados flelmeute en vista de estos objetos, que pertenecen á ios 
.lescnbriinienlos hechos en las eseavaoones de Hereulano. Serian in-

útiles las lineasque empleáramos en bacernotarla belleza de estas dos 
obras de a r te , porque á primera vista sorprende la elegancia de la 
forma y la corrercion y gusto del dibujo.

ATRAS.
ai'lirulo liiódKo (ii.

Hé aquí el inconveniente de andar damasUdo i cu un año , nada mas 
que en un año, nos veíamos Ubres, como quien dice; ya  se habían 
hecho dos 6 tres ejemplares, lo monos, con carlistas; se habían convo­
cado edrtes; se h ^ ia  echado abajo. no sin dijlcullad, el voto de San-

P l  E»*«arUrali> r«t probibU .'pvr U  ceSMira, va l isU  á« Iw c a si «scri*
liw c iru  lUuUiu .vrffíiuiM Iia i «Iifris ig o tl  loerla  J ijus UmbiMi publlMreow».

t i ^ ;  todo el voto de Santiago; se había disentido largamente, muy lai- 
gamente, la tabla de derechos; no se habían prohibido en todo el año ma^ 
qne cuatro i cinco periódicos de real órden; se había mudado el nombre 
de ministerio de Fomento en ministerio de lo Interior, y ei de subdele­
gado en gobernador; se había protejido tanto á la Milicia Urbana, qne ya
la teníamos dividida por coárteles; y  se había animado Unto elespinln 
público, que ya hajiia cuatro baUlíones, cuatro, en Madrid,  en todo 
Madrid; cuidado si hablamos adelantado; se iKidia imprimir todo lu 
que permitían los censures régios; y  en Un, astobrensc \T ,  de lo que 
habíamos andado; ya varias veces había prometido el gobierno dar la 
ley de ayuntamientos. Pues alguna vez bahía de hü ier llegado. Mas;
ya hablamos conseguido dos victorias en .Navarra.... Pero ¿á  dónde 
iríamos á parar si siguiéraraos asi? Acabaríamos puede ser por ser fe­
lices , sin habernos cosUdo mas qne cnalro discusiones acaloradas.  y 
algún desalío pacífico. lié aquiloquehanvisto  clarólos que miran por 
nosotros, y han dicho:— / J t r í í  l /B íro ísp a rU  ró  g «  v ueía .'a  e<« 
poco«Ia«o Í900 po M iibr*.—V han añadido: el m in i e l ^  d« boy <> 
un tniníilerio republicano, anárquico-' hajomos un nltnialírio coni- 
poefo.

Ya quisiera yo ver un ministerio comiiacto: nn ministerio que nos 
ataje on poco en esta carrera rápida que llevaisos; cuidado si vamos 
deprisa: un ministerio qneveritlqne la fusión: que no eche á  ningún 
liobrecito délos diez años, ni admita á mnguu afortunado de esos de 
los tr e s ; un ministerio que sea el justo medio, entre Cea y  el justo me­
dio; qne se coloqno entre setiembre del año pasado y  setiembre de és­
te  ,  si cabe en tan corto trecho; un ministerio enérgico que dé un poro 
en la cabeza á  estos liberalazos españoles tan c í e n l e s ,  tan  alborota­
dos , tan indomables, y que acabarán por salirse con la suya con los 
medios que ponen: en una palabra,  un ministerio qne nos dé lo que 
necesitamos: no libertad, que esa ya tenemos mucha, demasiada, tan­
ta  que esto es un desórden : sino un poco de freno; un i»co de despo­
tism o, que nos está ya haciendo falla; un ministerio juicioso, nw le- 
rado , masmoderado, masjuicioso que éste, quo vaya mgs despario 
todavía que el actual, que no nos precipite, como vá i  hacer é s te ,  an­
dando el tiempo, en el abismo de nuestra libertad y de nuestro bienes-
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h r ,  Esto pa lo <iut aenos vá i  d a r ; ; gracias á  Dios que ooa pararemos 
un poro! I gracias i  Dios que dejaremos de andar deprl«a! ; gracias á 
liins que voheremos u íráí.’

‘ KlfiABO.

DOLORES.

CAPITULO IV.

E L  MEDICO.

Los balcones de la casa del adelantado estuvieron cerrados toda 
aquella ta rde: las personas convidadas para contemplar desde ellos el 
espectáculo marcial que se ofrecia en la plaaa, recibieron aviso á  úl­
tima hora de que un repentino j  peligroso accidente sobrevenido i  
la hermosa bija de los condes de Castro, privaba á aquellos seúores del 
placer de recibir á sus nobles amigos g  presenciar con ellos las fiestas.

Asi, cuando todo era animación y  bullicio delante de ¡a casa de 
Sandoval, reinaban dentro de esta e! pesar y la consternación, porque 
la situarún de Dolores adquiría por instantes mayores apariencias de 
gravedad. Dos boras permaneciú privada de sentidos, no obstante ba- 
bársele prodigado todos los auiUios posibles bajo ¡a dirección del 
doctor Y añet, que era reputado uno de los mas bábilcs discipnlos de 
Hipócrates y  Galeno, y  cuando se consiguió por último hacerla volver 
en si, la asaltó inmediatamente violentísima liebre que comenzó con 
terribles convulsiones, haciendo concebir al médico sérias inquietu­
des que DO procuró ocultar. No se apartaba D. Diego de la cabecera 
del lecho en que yada su h ija , mostrando el estremo de su cariiio 
háda ella en la angustiosa perturbación que lo dominaba, y en medio 
de la cual daba incesantemente las órdenes mas contradictorias á su 
atribulada servidumbre. Mari-García cuidaba de réctilicarlas .asistien­
do á la enferma con mucha mayor serenidaj y  no menor eficacia; pe­
ro la condesa se manteóla en su aposento, contentándose con enviar 
de rato en rato á su doncella de conflaiua Isabel Peres, para que se in­
formase cuidadosamente del estado de la jóven.

Cuando se terminaron las justas D. Juan do Avellaneda y Gutier­
re de Sandoval, sobrino del adelantado , se presentaron juntos en 
aquella casa consternada ; el pim ero fué introducido a! punto en el 
gabinete en qne se hallaba sn herm ana, y  el segundo se encargó de 
recibir i  las innumerables personas que se apresuraban á  rumpbr los 
deberes de la amistad yendo personalmente i  tomar noticias de la des­
gracia ocurrida, manifestando á  los interesados la parte que en su 
paw les cabía. De los primeros qne se presentoroa fueron D, Alvaro 
de Luna y sn jóvea deudo Rodrigo; mas ni el vivo interés que espre- 
5ó aquel en loa términos mas corteses, ni la verdadera y  congojosa 
ansiedad que se pintaba enérgicamente en el semblante del otro les 
merecieron grandes muestras de gratitud por parte del jóven Sando- 

, que sostuvo la visita con ceremoniosa urbanidad, en la que se 
traslucía fárilmenle cierta especie de violencia. Rodrigo, por lo tan­
to , salió de la morada de su ídolo sin haber alranaado i  comprender 
ni la causa ni la gravedad del arcideute por las lacónicas respuestas que 
diera Sandoval i  susmultípUcadas preguntas, pero presintiendo no obs­
tante mucha parte de la verdad del suceso. Agitado por los recelos 
mas crueles se puso á rondar el pobre jóven i  los alrededores de la 
rasa , y i  pesar de la intensidad del trio pasó toda la noche en aquella 
plaza tan coDCurridaybnlUciosa algunas horas antes, y entonces soli­
taria, silenciosa y osrura.

El alférez mayor conferenció largo tiempo con sn herm ana, y 
toé resultado de la plática que, hária las doce de la noche, se presen- 
•árala condesa, acompañándola é l ,  en la estancia de la enferma.— 
jCómo está? preguntó á su marido que pcrmanecia al lado dcl lecho 
temendo entre las suyas una de las maoos de Dolores.

— I Ya lo veis I contestó con abogada voz el padre. El médico se ha 
marchado hace poco para volver á las dos, hora en que cree posible 
se veriliquela crisis.

Esto DO será nada, articulé doña Beatriz inclinándose sobre la ca­
ma para eiamiuar de cerca el semblante de su h ija : la herida que al 
<^er se hizo en la frente no es mas que un leve rasguño; añadió sen­
tándose cerca de su esposo con apariencia de calma.

D. Juan de Avellaneda se acercó también, y  como se preciaba de 
"Wocedof, pulsó á  la doliente, y repitió lo que había dicho su her- 
inaua.—No es nada.

Algunas semanas de sosiego en el convento en que pasó su inftn- 
, Jijo doña Beatriz, la restituirán completamente la salud y  la ale-

—De todos modos, anadió D. Juan, mañana mismo debeisponer 
fu ennocimieato de S. A. la dolurosa Uiipresiun que parece haber cau­

sado en esta niña el proyectado consorcio, Es motivo mas que sufi­
ciente para que se desista de tan absurda idea.

Nada dijo el conde respecto á lo que su mujer y su cuñado acaba­
ban de espresar, pero se incünó para besar la frente de su hija mur­
murando sobre e f ia .- i  Vive Dolores m U , vive! es cuanto mi coraron 

pide.
El alférez mayor se despidió entonces, ofreciendo volver al día 

siguiente, y la rondesa (que lo acompañó hasta Ja misma escalera) tor- 
nóá situarse después junto al lecho de Dolores, donde la encontró to- 
^ v i i  el doctor Yañez cuando vino á visiUr á la enferma. Eran mas 
de las dos; el médico víó que la jóven parecía tranquila,  y D D i ^  
le dijo con tono de satisfaccioa.-Uace dos horas que duerme; las 
convulsiones no han repetido.

Tomóla aucesivamenle entrambos pulsos el hijo de Esculapio y mo­
vió sigmficativamente sn voluminosa cabeza cubierta por espe«a pe­
luca de recios cabellos enrojecidos por el tiempo. '

i  Querréis persuadiruos, esclamó con Imjietu U condesa, que es 
muy grave el estado de esta niña?

—L o e sá  mi entender, señora doña B eatriz, le conteslósin alte­
rarse el médico. La jóven paciente ha debido ser afectada por algún 
dolor inesperado j  profundo; algún golpe tremendo ha herido á este 
rarazon, trastornando toda la armonía de! organismo. El alma es aqiii . 
la enferma, no me « b e  duda, y esta clase de males son ios mas os­
curos para la ciencia.

A la edad de Dolores, dijo prontamente la condesa, nohavpesa- 
res p r o f im ^ , señor Yañez, y  por vivos que puedan pareceros no 
os alarmarán sus eonsecuenrias.

—No comprendo lo que vnesa merced quiere decir, replicó con «u 
imperturbable gravedad el hombre de ciencia. Esta señorita está de­
uda de esquisita sensibilidad y  de débil complexión; las afecciones 
morales ejercen una influencia tenible en...

¡Calbd por Dlosl le ioterrnmpióia condesa con estreraado eaojo- 
M  me atolondréis Ja cabeza con vuestras teorías. Yo os digo, señor 
doctor, que dentro de pocos días esUrá Dolores Un bnena como vu<.

—Haga el cielo verdadera Ja fausta profecía de vuestra merced re­
puso el m éécor por mi parte repito que el estado de esta señoriu rae 
inquieU en sumo grado; que sn corazón padece mucho; que de ahí 
proviene todo; y que nada puedo hacer para remediar Jos efectos si 
primero no se me pone en estado de combatir la causa,

La condesa se levantó con el semblante encendido y  los ojos ful­
gurantes; pero su mando, siu darla tiempo de desplegar Jos labios 
pronunció lentamente estas palabras, ’

El médico es romo el confesor; todo debe saberlo. Teneis razoii 
en cuanto habéis d itho , señor Yañez; esU niña está enamorada v 
ha creído que sus padres podrían posponer su felicidad á  considera­
ciones sociales. Cuidadla,  asistidla,  y cuando se halle capaz de com­
prenderos aseguradla, en mi nombre, que no hay sacrificio alguno que 
no me halle dispuesto á  llevar á cabo por salvar su vida y coalribuír 
á su ventura.

AI acabar estas palabras se salió de la estancia con aspecto triste 
pero resuelto, y  su mujer le siguió presurosa, dibujándose en sus la­
bios una sonrisa amarga y casi amenazadora.

No emprenderemos la enojosa Urea de pintar delalladament» l i 
larga y  borrascosa escena queseveiiflcó entonces entre los dos espo­
sos, á algunas varas de distancia del aposento de Dolores; basta á miC!>- 
tro objeto asegurar que no olvidó doña Beatriz ninguno de los niedió'^ 
que creyó convenientes para apartar á su marido del pensamiento que 
Babia osado espresar en su presencia. Reflexiones, reproches r u e i .  
e ^ jo s  ^  fué empleado allernatívamente coa igual energía • ñero cí 
adelantado se mantuvo iuDeiible, oponiendo á todos los ataques esta 
sola defensa que le («recta m vencible.-Se trata d é la  existencia Je 
mi hija. Ya habéis oído al doctor: su estado es grave; solo hay i.u 
medio de salvarla, y  sea cual fuere ese medio, un padre no puede re­
chazarlo. ^

Doña Beatriz intentó en balde convencerlo de que el accidente de 
la jóven no prestaba fundamento á serías inquietudes ¡ el conde movía 
la cabeza sonriendo tristemente, y decia sin abandonar su te rre n o .-  
Está muy m ala; el golpe ha sido cruel, moriria irremediablemente si 
w  continuaba contrariando esa desgraciada pasión que se ha apodera- 
do de su aim?. ^

—Doña Beatriz habló del gran disgusto que causaría al infeuie aquel 
casamiento odioso Su marido no fué mas sensibleá esU consideración 
que á  las que le habían precedido.—No será mayor que el mió el pe- 
s a rd e S .A  (respondió;) pero se trata de la vida de mi hija, yante uu 
luterés de lam ata magnilud todo lo demás desaparece.
. f* infante os dijese resueltamente que no presta sa  consen­

timiento i  pesar de vuestras estravagantes aprensiones?
—El casamiento se verificaria lo mismo que si lo aprobase el in­

fante.
—¿Asi p u es , estáis resuelto á bollarlo todo, i  dcsprecário todo pui
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satisfocer la ambirion de unos aventureros y los ía¡iriclios de una niña?
—Estoy resuello á  salvarla vida de mi bija fuésteme lo que me 

restare, contesUlia el conde siempre Ujo en su idea.
En efecto, el amor paternal ejercía dominio masestenso que el 

oreullo en el enraaon de aquel bombee q u e . según nos asegura un cro­
nista . «ra d i condición IrutaW». »■" «lacios, «• decir, si» camdad nm -

^ Ra'i'isiaias veces sucedía que se opusiese el adelantado do Castilla 
S las voluntades de su esposa ,  con cuyo carácter imperioso observaba 
por lo común los mivores miramientos; pero cnando llegaba el c ^  
de que manifestase abiertamento una opinión contraria é la de aquella, 
jabia sostenerla ron Un fria perseverancia que toda la impetuosidad 
de la condesa sequebrtiilaba al lin contra su tranquila flrmeja. Sabía­
lo la dam a, y  comprendió en la ocasión de que baldamos la inutilidad 
de sus esfuentos. El conde babia tomado su resolución y nada era ca­
paz de apartarle de ella.

Doña Beatrii se limitó, por Unto, i  bacerlc comprender que noes-
laba por su parte menos firmo en su resislencia,  y saUó de la cámara 
del conde con el aspecto de un adalid que en el instante de entrar en 
una lueba de muerte recoje todas sos tuertas, y las pesa rápidamenle 
en la balanza do su propia conciencia.

.Andando maquiiialmcnte se enconlró i  la puerta de la esUncia de 
*8u bija y fué casuaiuieale-en el momento mismo en que la abría pa­

ra salir el doctor Yaricz, La doncella que le acompausba continuó an­
dando, precediendo al médico, pero este se detuvo para decir á la  con­
desa en voz baja y  con lona satisfecho.—Vá bien; puedo vuestra mer- 
eed recogerse á descansar perfcriamenle tranquila. La señorita lia to­
mado un calmanle, ha sabido las intenciones de su señor padre, que la 
he comunicado coa las debidas precauciones, y acaba de dormirse 
protundamenle, envuelU en copiosísimo sudor que nos anunría sm du­
da la prósima cesación de la liebre. Su dueña queda velando á la cabe­
cera del lecho, y como sen ya las cuatro de la mañana rae reliro á mi 
casa, si vuestra merced noordena itf contrario.

—Tengo que hablaros an tes, respondió ron acento breve la condesa, 
i  hizo al facultativo un ademan imperioso indicándole la siguiera.

La criada, que no ecMra de ver la detención del mádico, i  quieu 
conducía á la escalera, proseguía andando con una luz cu la mano y 
los ojos caigados de sueño, hasta que se encontró con otros dos do- 
méstiPOsde la casa que velaban también en el rccíbiujienU», y oyó 
que la decía uno de ellos.—¡Hola! ¿Viene la hermosa Juana á pedirnos 
una silla c e r a  de n u a tro  fuego? ¡Vedlo qué liem oso está! -No l e ^  
dreis uii brasero semejante en el cuarto de vuestra señorita, porque he 
oido decir que á  los enfermos les hace daño el calor atüllciai: á la ver­
dad bien se puede pnsai' sin el carbón 6 la lefia quien tenga en la san­
gre el fuego déla  fiebre, pero vos, pobre Juana, debeis estar tiritan­
do-la noche esá  propósito para que uno se hiele velando enfermos.

—Llegaos afiadiii el o tro : deciduos si aun nos tendrán muchas ho­
ras haciendo centinela á la escalera; ¿vá á  espetar el iba c! doctor
dCD ltodeU casa? .

Juana volvió entonces hiela atrás sus souolientos ojos y  c-sdamó 
con sorpresa.—¿Pues qué se ha hecho ese hombre?— Loscriados tor­
naron á  brindarle el atufante calor de la  grao copa llena de brasas que 
habían colocado en medio del redhimienlo, mas ella sin siquiera darle? 
las gradas desanduvo lo andado en busca del doctor Yañez. No le ha­
lló la doncella, como pensaba, ni detenido en los corredores ni en In 
cámara de la enferma, pero cuando se acercó aj gabinete particular de 
la condesa. cuya puerta esteta cerrada, percibió que hablaban dentro, 
y Iludiendo mas que el sneño la enriosidad h i»  cuanto le era dado 
para entender las palabras que llegaban confusamente i  sus oidos: 
pues le pareció cosa bastante esíraordinaria que una señora tan recata­
rla como su ama se encerrase solacen na hombre en aquellas horas, 
por mas quo los años y la pelucadol doctor debiesen alejar toda sospe­
cha de cierto género, ana del ánimo roas desconllado y malicioso. 

ImpO'íble'le fué i  Juana, noob-'tante suscuidados, oir clara y se-
guidameñtelaconversariCHide la condesa y del médico; solo pudo rc-
cojet palabras sueltas que trasmitiremos á nuestros lectores.

—Estáis ganado por Rodrigo de Luna, no lo neguéis, dijo dona 
Beatriz. Os han visto hablar con él esta noche en la ¡daza cuando sa­
líais de mi casa. . ,  , a .

luana no pudo entender ni una sílaba de la contestación del doctor; 
peto oyó en seguida estas palabras de su interiocutora:

— Do poco lo servirá estar espiando mis puedas, y vos sereis inas 
insensato que él á  por U necú» esperanza de que su proleccion os al­
cance lo que sin ella mereceU, ecliaU en olvido todo el mal que puede 
resultaros de tenerme por enem i^. Os hablo con franqueza, señor Ya- 
ñez • el triunfo que habéis obtenido haciendo temer á  nn jiadre la pér­
dida de su hija, os coslató muy caro siho sois bastante bábU para des­
hacer lo hecho, Don Juan de Avellaneda os puede servir tan bien ó 
j j r  que Rodrigo de Luna en lo que solicitáis, y no hay nadie en Casti-

(U CtÍÚCJ J* ll«0 JlUB li. .

lia que pueda salvaros de mi resentimiento si sote haslanlo loco para 
desaliarlo. X

lil doctor contestó con calor; pero Juana no entendió mas que es­
tas frases truncadas: '  j

__Vuesa merced me acusa sin razón.... no niego queli^ ifo  ardien­
temente conseguir.... no permita Dios que yo me atraiga el ódin de 
vuesa merced y de su  señor hermano, á quien... indiqueme vmd. |".‘r 
qué medios puedo....

Tampoco se oyeron bien todas las palabras de la condesa que s i­

guieron á las del doctor; estas fueron las mas notables que enicndiú I* 
doncella;

—  Estoy resuelta á impedir á todo trance esa alianza vergonzosa; la 
malaria antes que dái-scia por esposa á Rodrigo. Ayudadme ó decla­
raos en mi contra; ] pero meditadlo! Escuchad lo que jiiiedo hacer cu 
favor V en daño vuestro; me conocéis y ....

—Vuesa merced usa de una franqueza que exije se le corresfiondii 
con la misma...— oyó Juana cuando la condesa cesó de hablar, mas c| 
doctor continuó con voz tan baja . que no le  fué posible entender n> 
una silaba mas. El diálogo pareció bástanle animado desde aquel mo­
mento; pero los que le «steniansehabiaB  alejado sin duda de la puer­
ta  en que escuchaba la criada,  y  apenas logró de vez en cuamio per­
cibir confusameale ü l  ó cual palabra, verbi-gracia;—Id á hablar con 
mi hermano...—tn a  carta dcl infante...— Lo sostendréis con tesón...
__Señora condesa ¿ v si nadare lograra con todo eso , pensáis?......
¡Dios mió! ¿ lo  dice vmd. de v e ra s? ...-D e  todo soy capaz antes que 
consen tir...-P ero  señora...—Son mótiles esas reflexiones; si nu hu­
biese otro remedio, no dudéis...—Obedcceria á vmd. en tal caw.

Todavía hablaban dentro del gabinete,  y  todavía cscncliaba á )a 
puerta la curiosa Juana, no obstante el poco fruto que alcanzaba, 
cuando se vió sorpreodida de improviso por Isabel Perez ,  doncella 
predilcclade doña Beatriz, que veniá entonces del cuarto de Dolores.

— ¿«ué hacéis aquí? dijo á Juana severamente, annque cuidando
de 00 ser oida. , ,

—Ya ves, respondió turbada, me pareció que llamaba la scucra, y 
me he acercado i  oir si cslA a en efecto en esta estancia.

. - E s t á , dijo Isabel, y yo quqdo paca si llam a; vete á costar; nadie
te necesita. .  . .  ,  , ¡ >

Juana obedeció.yeasi al mismo instante se ohny la puerta <tei 
■'abinete v salió el doctor andando de puntillas, pero con aspecto algún 
tanto pensativo, y mas grave quede costumbre ,1o cual d o  atenuaba un 
00 sé qué de maligno y de hipócrita que era nalural á su fisonomía 

La coadesa mandó en seguida que todos se retirasen á descaii«ar. 
y ella misma se metió en el lecho después de haber prefranlado i-.r .-i 
hija y saber que continuaba durmiendo con tranquilidad , velamli' -u 
sueñu la buena Mari-García.

fConJuiuoro.

G. G, ,E  .AVELLANEDA

EL AMOR DE LOS AMORES.

cAkiiga cuzaTA.

He veuiilo á escuchar los amadores 
Por ver si entre sus ecos logro o h te , 
Porque te quiero hablar para decirte 
(juo eres siempre el amor de mis aniurcr.

Tú ya sabes, mi bien, que yo te adoi-u 
Desde que tienen vida mis en trañas,
Y vertiendo por ti mares de lloro 
Me cansé de esperarle en las montana».

La gruta que formé para el estío 
La arrebató la ráfaga de octubre...
¿Qué he de hacer allí sola al pié del rio 
Que todo el valle con sus aguas cubre?

Y ¡ oh Dios! quién sabe si de ti m» alejo 
Conforme el valle solitario huyo,
Si no suena jamás un eco tuyo 
Ni lirilla de lus ojos un reflejo.

Por ia tierra ¡ay de mi! desconocida 
Como el Gévora acaso arrebatada ,
Hejn mi bosque y á la mar airada 
A impulso do este amor corro atrevida.

Mas si te  encuentro á orilla de los m ares. 
CesaroD para siempi'e mi? tem ores.
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Porque iiwnlo dcrirle en mis canUn^
Que líi eres el amor Je  Biiia amores.

CAíTlGi QDIKTíl.

Pero tu harea está sobre la arena:
Pesierta laii’o la estension marina;
Te llamo sin cesar coa tu bocina
Y no pareces á calmar mi pena.

Aquí estoy en la barca triste y sola 
Aguardando á mi amado norbe y d ía ,
Llega á mis pies la espuma déla  Ola,
Y huye otra vea cual la esperania mía.

Blanca y ligera espuma trasparente,
Ilusión, esperanza , desvario ,
(lomo hielas mis pies con tu rocío 
Ki desencanto hiela nueslra mente.

Tampoco es en el mar adonde él mora :
• Ni en la tierra ni eim ar mi amor raiste;

Mas dime si en la tierra te  escondiste 
ri en el centro del mar estás ahora.

Porque es mucho dolor ([uc siempre ignores 
Qae yo te  quiero ver, que yo le llamo 
Sob p an  decirte que te am o,
Que eres siempre el amor do mis amores.

CíROLIMA CORON.illO.

m m  DE U  COMABiLIDAD POR P.ARTID\ DOBLE.

Atribuyese generalmente á  los Dorentinos, á esos banqueros de 
la edad media, la invenrion de la teneduría de libros por partida 
doble, y aun exige la tradirion que so agradezca cspeciaimeale á 
rranriseo SacbeUi.hnQqncro de LeonenddU á, este método íngeulo- 
to  de llevar tas cuentas; pero esta invenciones muy anterior á los flo­
rentinos ,  i  Lorenzo de Jiédlcis, y  aun á U iatroduecion de b s  núme- 
riis árabes en Europa.

Sns principios generales eran conocidos d e 'b s  romanos. En la de­
fensa do CceroD por el célebre cómico Roscio, se haUAun ti’ozo reUti- 
To á  la tOQtabilidad por O tee y H«ber , y  sobre los libros que usa­
ban los romanos entonces, hay en él dalos uiny cariosos, por b  me­
nos para las personas qne en el dia sebenpan de contabilidad comer- 
'áal ó administrativa. Asi se  sabe por él que pululaban los usureros 
mi Unma, que prestaban con réditos enormes, y  que formaban entro 
■dlijs una especie de banco en que se ímponia dinero y aun billetes.

Catón el Anciano, durante su censura, había prohibido la  usura y 
el préstamo el i  |ior iOO mensual; pero esU disposición, conforme 
o n  la ley orgánica sobre el préstamo, no fué puesta en ejecuebn.

Los usureros continuaron prestando al 34 por 100 en Boma
48 por loo en las povineias. Solo énfre amigos y  personaslionra- 

d is se prestaba a l l 2  por 100; pero el interés ordinario para con bs 
"-trangeros variaba desde 48 i  70 por 100.

Según las leves romanas, cuando un acreedor r.o qaeiia rccilár su 
éin’po,  tema el deudor la fecullad de depositarle en un Umplo desig­
nado para el efeclo; este era una especie de caja de depó.'itos y con- 
x.gnaciones destinada á hacer cesar los réd ibs.

En Roma habia préstamos públicos, y  el interés de ellos estaba su­
jeto á frecuentes variaciones. Cuando los asuntos estaban embrolla­
dos. dnplicábase algunas veces el interés.— «El 4  de tos idus de julio, 
escribe Cicerón, el numerario ha subido de repente del dinero 12 a! 
dinero i l ,  es decir. d e ll2  al 24 por 100.» Por consiguiente Roma le­
ída deuda pública. Traíése algunas veces, y  particubrmcnlebajo Julio 
César, deredocir los réditos de! interés estipulado, es deeir, depro- 
‘'edec á  b  que noy liamamos conversión de las rentas. Cicerón, en la 
"casion aquella, fe reconviene ágriamenlepor querer destruir con una 
ban ran o tab  fé de la seriedad en b s  compromisos del Estado. E lnra- 
b r  ¡lastre había haliado va en su génio, según sev é , una idea exarla 
T « c ía  de lo que constituye la base principal de lodo crédito público; 
pero aquella idea luminosa no fué traducida alen  práctica ni en teoría.

La estension do la usura entre los romanos, la institución de tem­
plos equivalentes á nuestra ca^  de depósitos y o m s ^ d o n e s ,  la 
«istencia do préstamos públicos, y p o rio  tanto , de una rienda pá- 
l’liea, asi como diferentes operaciones Rnancicras, tanto de funciosa- 
rice del Estado como de simples pariiculares, hacen presumir yaque 
los principales elementos de la contabilidad eran conocidos entre los 
antiguos dueños del mundo. . . .

Estas presoneionfii se convierten en ccrlidumhre recorriendo atev- 
tam entclas obras de sus historiadores, de sus oradores, y  sobre lo ­
do de sus jurisconsallos.

Ya en tiempo de Ciceros cada romano rico tenia un regb troen  d  
enai inscribía sus deudas y créditos, 'especie de cuctiiu com'eni» don­
de sentaba bajo el nombre de aquellos coa quienes tenia negocios, e 
pasivo («ccepium), y  el activo rc^pm m m ) de cada uno.

El aívepium era lo que habia recibido , y por consiguiente lo que 
debía el Debr. >

El eirpinaufii, lo que habia gastarlo, es decir desembolsado . In 
que se led eb ia , por consignieule el B vbkb.

LacontabiCdadpor á»'/í y Iwbír era pues perfectamente conoci­
da éntrelos romanos.

Escribían bajo'el nómbr», como hemos dicho arriba. Para com­
prender exactamente toda la estension de la espresion nombre y euún 
rigurosa e ra , es preciso saber quo el compromiso que so contraía por 
los iwrnbre» (nomimbiif) no podía SM empleado sino por y entre los 
ciudadanos romanos. Teniendo los estniqjcros derecho de comercio, 
no podían eontralar ni comprometerse del mismo mudo.

Llaiuábansá nondirM, ya sea la  señal hecha por el sello oue enton­
ces repnesciilaba la Arma, ya sea el recibo, ya laobligaebn misma 
como cuerpo material, y  legal abstracción.

A'omínu /‘aorre (Gicbhov) , hacer nombres, era contraer deudas 
del modo particular que podia contraerías un ciudadaRo romano.

Eabere pecumum i», nomínibu* {Ciczaon), era tener dinero en los 
nombres, es decir, dinero iuipuesto.

Trurucribere nomrn inaltoi (TiToLivio), era hacer, ito d  Iransfe- 
riniiento é transporte de su  recibo, como lo dicen losdiecionarios lati­
nos, sino e l traslado de sus recibos, de sns noiqbres en general, me­
jor dicho, de sus cuentas.

/n  ulíof, se entiende ¡ibroj (en el libro de comercio), es decir, trans­
cribir del borrador que se llamaba A o v ees .au , al registro 6 gran li­
bro . esto está designado en la defensa de Cicerón, en favor de lloseio. 
por la palabra hanjcrifríoa.

Asi como el Diario entre nosotros, el irartteriplilm é  gran-Iíbrode 
los romanos hacia lé en justicia. Debía, como nuestro diario, ostar sin 
roi/Mduro, porque e ra , propiamente hablando , el registro de su tras­
lado . el libro l’ijal. Efectivamente, antes de tiasladat los arliculos á 
este último, los romanos lossenlalian como nosolros, en el borrador.
Cicerón le designa por la palabra A ovE »si»i\, como quien dijera ad­
versario , la intervención......Cicerón en su defensa «coge ¡as hoja.»
volantes, examínalas raspaduras, etc.

El traslado al trameripiíUum se operaba por lo menos todos los 
meses. Cicerón llama ir.imcriptitium en singular al gran-libro cuando 

■ estaba cerrado \ iraxscbi?titia, este mismo gran libro cuantío estaba 
abierto; entonces se servia dol plural, ¡lorque realmente ofrece enion- 
ces dos páginas á  la  v i s u , dos págioas transcritas. Por una parte el 
an-eptam,  el debe: por otra el expontum, el haber. Eu Qn, como libros 
llevados en realidad por d»be y haber, se les llamaba fiiíiíones (cuenl.is^ 
porque debían dar las razones y esplicar lodo lo que se htfcia heehn 
éntrelas parles.

Y la! seria también el origen de la denominación del libro de ra­
zón ó jro n  libro , y de las palabras rason eorial, fulano de tal y com- 
paíüa.

De la palabra raíionís (cuentas), habíase sacado, en fin , en Ro­
ma la palabra raiiotioríum pata designar la cuenta genera! de gastos é 
ingresos, el gran-libro, el íBBscruESTO de la república, Así se ha­
blan deducido matemática y lógicamente para la administración, la 
guerra, el senado, el pueblo, los consejos y la hacienda, lorias las es- 
presiones usadas en Roma.

En lo eonrernienle á  ia contabilidad, cuando querían comprome­
terse por cierta suma en el traxsckiptiticu ó ceAn u e itu , el ciuda­
dano romano que qnería contraer la deuda, escribía en su r ^ is t ro , en 
el d»b«, es decir, en el accaptam, haber recibido el dinero de aquel á 
quien tenia inieneion de consiitiiir en acreedor suyo , mienlrasque («r 
su parla, este último escribía en el suyo, en el axpeniam , es decir en 

‘los desembolsos, en e lhaber, en el crádilo, que habia dado estó 
misma cantidad á  aquel que habia convenido en ser deudor suyo.

En tiempo del jurisconsulUi Gayo, 101 años despaes de J . C „ se 
empleaban aun estos e«crilosfiuinmul«rü 6 y r j tn /a 'í i  (monetarios), ó 
en otros térininus, los cambistas Je Ruma, llamados tauibieii irap*- 
zitii por la tabla de madera &bre lacualeslenJian sus moncda.synien- 
ío r ií ,  para hacer alusión al interés mensual que peteibiau por la can­
tidad prestada, usaban los libros que acababan de citar. Estaban 
obligados á  llevar suconUbiliJad por debe y ftubvr, juirque desempe­
ñaban un ministerio piíbheo. Quiamiiiiil«riu7níonJm;<ubíicani IwbfíicH 
eaaaam, dice e! Digesto, Un deudor podia, como en nuestros dias, 
constituirse á  otro, y entonces lo que se sentaba en el deb» (acceptuiii) < 
de un individuo, consíituio,  entre las mismas personas y de conscis- 
tlmiento propio,  una nueva obligación reservada solo á los ciudadairis
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romanos, y llamida nomm irunjcripiiiíum que seibnnabi asi: (nomi- 
ml/us íronicrífiífiij), [ior una simple variación, sustitución 6 trasla­
do. Este es el ongen de nuestros «biImo».

El íranicripiuium  fud adoptado despues en ¡rfaníe escala para loa 
índotM en b s  ciudades de la edad media. En L jon  se reunían las 
com erciales en ios vencimienlos correspondientes i  b s  cuatro (rran- 
des ferias, para asipnarso unos i  otros las cantidades*que reciproca-
nienie se debían; do suerte q'uepor un simple moviiméntodeesentu-
r a s ,  una gran parte de las deudas se bailaba pagi(la..tCuando se ven-
fleftla revolución, esislb  aun el registro de irasladd^ue wm slatJa 
estas operaoones. Dcsaparecid esleí sitio do aquella ciodad.

Génova, PUa, Florencia, Venecia, todas las ciudades de la grande 
Hansa det Norte practicaban estos «wíoiw, que presiaMn grandes ser­
vidos en unaépoca en que las monedas eran m uj váriadas y de mala 
lev. .

■ De S i7  á 563, bajo Justiniano, b  obligación Ibmada irajucnpciw , 
nomen, privilegio esdusivo de los ciudadanos romanos, habiendo caldo 
porupietamente en desuso en Constaolinopia, aquel emperador no dejd 
rastro alguno de ella enialegisU donde las Paniictaf. ’

Pásd pues lotalmente al dominio público, y sii prtiíicav-como con- 
tabdidad, continuó usándose, con motivo de so sencill», porios cam­
bistas, obligados noobaUnte, yaiempre por b_ ley.'d esbblecer sus 
cuentos por dil>» y úober [Ulpiano, yrajmen/olV; Gayo,/rbgmmm I; 
Cuj«X\. Losr.ummulaniómayordornospKvados de ios dudadanos, 
los agentes de negocios ú qincncs se eonüaba dinero para hacer pagos, 
estaban obligados i  rendir cuentas por deb» y  iab ír . Los registros lle­
vados asi podían ser producidos en juslida. no ya como (Italos, puesto 
que no emanaban del mismo ciudadano romano, sino solo como docu­
mentos bcuitotÍTos presentados ai pretor ó juez, en virtud de su po­
der discrecional.

E s cnanto al uso de b  cuento de débitos, de las euenias wiU uidia  
cn b  persona del fugocianieque constituyeo aun mas integramente la 
teneduría de libros por partida doble, iatrodújose en U edad media en 
elUajo Imperio, hácia d a ñ o  5G5, por tos judias, con el Rn deque 
(líese mas fácil encontrarse en ios libros, para la pwcopcion del im­
puesto establecido entonces sobre ei resollado de las ganancias y pér­
didas, en una palabra, sobre b s  rentas públicas. En efecto, el impues- 
|M sóbrela industria, el impuesto sóbrelas manufaetnras, impuesto 
que se e a g b  cada cuatro años, e! oro del dolor (asi se le dwominaba 
en tiempo de Piiaio) era percibido con arreglo á los mismos libros.

Nuestra moderno sistema fiscal soto ha  cofúado al parecer este 
sl<dema romano; b  ley de 1644 acerca de b s  palcslesiadmitetambieD 
ante el intcrvenlor b  producción de libros de comercio para b  evalua­
ción del impuesto de Us patentes, reservando do obstante respecto 
del üsco U bcnltad de fallar facultativamente.

El economista Forlonnais en sos /Bwrlíjacioní» y ecmtideraevmtt 
acerca la ífucirnda ietde 15(KS kaila  1731, dice que en 1607 UD ve­
cino de Brujas, llamado Simón Stewen propuso á Sully h  aplicación de 
b  contabilidad por partida doble para la barJenda pública, lo cual prue­
ba que en aquelb época estaba ya esparcida ea toda Europa; Sully re­
chazó la oferta, ignorándose la causa que para ello tuvo.

el fuego, ha regresado presuroso al punto de donde viniera. Estos ob­
jetos , viva muciios ó pocos años, los verá siempre lo m iM 0, nunca 
mas bellos. Considera i l o  que llaman tiempo como una feriaestrange- 
r a , un sitio do emigración paca los hombres: m ultitud,  increados, b -  
drones, juegos de azar, tiosterias en que lino so detiene. Si parles tú 
el primero, lu v b je se rá  el mejor, te  vas con tu  dinero y  sin tener ene­
migos. El que larda, perece despues do haber sufrido, y  envejeciendo 
con desgracias, está privado siempre de algo. Encuentra en algunas 
parles enemigos que le tienden bzos. No se sale de la vida por una 
muerle dicliosa, cuando se permanece en ella mucho tieinpu.

La sociedad, lo mismo que la naturaleza, tendiendo á su grande 
objeto, sigue constantemente el curso de su in te rés ,y  no favorece, 
por el momenlo, sino los conocimientos de que liene necesidad inme­
diata y urgente. .

El espectáculo de la naturaleza 'es una máquina inmensa para los 
pensaa.ienlos del hombre. Las propiedades de los rey es, los instintos 
de los animales, el espectáculo del universo todoes un velo que necesi­
ta  levantarse, todo es un símbolo que es preciso adivinar, todo coo- 
lieoe verdadK que Irasiueir, porque Ja vista ebra no es de este mun­
do. Esc lujo fastuoso do b  creación, ese aparato de los cuerpos sem­
brados en el espacio con» un polvo brillante, todo eso no es demasia­
do para el hombre,  iiorque este Cs un set Ubre é ialeligeute,  porque 
es un ser inmortal.

Et espíritu forma como un vasto Hrmamento Quminado por Uxbs 
partes con estrellas de difeceoles magnitudes.

No dependerá de ti el emancipar tu vida de toda pena; peco si el 
levantar tu corazón de todo abatimiento. Por muy nimesU que te  pa­
rezca á  tus guslüs b  posición que el destino te ha dado, no le será K- 
ciJ siempre variarb , peto siempre podrá resígiiarte á  e lb  con b  ayuda 
de tu razón.

Saber escachar, es saber instruirse cem lodo el mundo.

EL IlUO DE L k  TWSTEZA.

Cerca del torrente que murmura, estaba b  Tristeza senbda y á -  
Iciiriosa; meditaba, y su mann modelaba una figura de arcilla.

—¿Qué has hecbo ah í. Diosa pensativa? la preguntó Júpiter.
— Nada mas que un simulacro, contestó e lb ;  pero tú , señor, en­

ríale un soplo de vida.
— i Que viva y me pertenezca! cscbiaóei padre de los dioses.
— ; O b, no , interrumpió la Diosa; dejádmele!

Entonces llegó la T ierra, y  d i j o E s e  niño me pertenece,, porque 
ha a lido  de mi seno.

—Esperad, reposo Júpiter, he aqui quien va á decidir nuestra con­
tienda.

Era Saturno.— Que sea de todos vosotros, dijo el dios prudente y 
sáliio, asi lo quiere el destino. T ú , Jú |iiíer, que b  bas dado b  vida, 
recobrarás su alma despues que miierj.

Tú, oh Tierra, tendrás su cuerpo; no«tienes derecho á mas.
Pero tú , Tristeza,  que eres su madre, le poseerás mientras ojisla; 

nunca le abandonará, y se prolongarán sns sufrimientos hasta la 
tumba.

PENS.\M E.\TüS Y MAXIMAS.

.  El hombre no sabe’ bien sino lo que puede comunicar á  los demas. 

El mérito de esta vida es predecir b  otra.

6ERÚGLIFIC9.

n

0  hombre mas feliz, es e! q u e , sin penas en b v id a ,  habiendo 
rui'.teinpbdo esos espeetáeiitos maeniñeos, el so l. el agua. b s  nubes.

l i

liap. del Seuisabio Pi.stusesco y de L» lu 's ia ic lu a , 
á cargo.de (i. Alhambra. Jacuuielrpzo, 26.
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